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EXTRAORDINARIO 


DE LA PROVINCIA DE CADIZ. 


JUEVES 15 DE NOVIEMBRE DE ,1560. 


ARTICULO DE OFICIO. 


COMBIINO CIVIL DE U PROVINCIA DE CADIZ. 
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CinClILMl. 

Censo de población. 

En los números de la Gaceta de Madrid cor- 
respondientes á los dias I." y 11 del actual, se' 
encuentran el Real decreto ó Instrucción que di- 
cen asi: 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Esi’OSICION a S. M. 

SEÑORA: El censo de la población de Espa- 
ña, formado el 21 de Mayo de 1857, necesita 
rectificarse. El Real decreto de SO de Setiembre 
de 1858 determinó que la rectificación, se veri- 
ficara en el corriente año de 1860, proccdiéudo- 
seá nuevo empadronamiento general, con inclu- 
sión de las provincias do América y Oceanía y 
posesiones del Golfo de Guinea; y hechos como 
están ya los necesarios preparativos, solo falta 
que V. íl. se digne señalar el dia de la inscrip- 
ción para la Península con las Raleares y Ca- 
narias. 

V. M., que con noble solicitud y esforzado 
corazón tantos beneficios derrama sobre el patrio 
suelo, compendiando en breve espacio la historia 
ilc siglos, ó inspirando gratitud y amor que se 
trasmitirán por herencia de unas en otras gene- 
raciones, no era creíble que olvidara el primero 
y principal elemento de la fuerza del País, del po- 
der del Estado, del rango de la Nación. Y aun 
lian debido influir otros mas tiernos sentimientos 
en el ánimo de la Reina y de la Madre, puesto 
que los datos estadísticos que se refieren al hom- 
lue y los guarismos demográficos que los pre- 
gan, al llevar la antorcha del análisis á la íntima 
economía de la población, estudian las leyes ña- 
torales que rigen al orden social, y preparan la 


mejora de la condición délos individuos y el bien- 
estar moral y material de las familias. 

La Comisión de Estadística general del Rei- 
no, encargada de cumplir las órdenes de V. M. 
para el próximo empadronamiento, tiene adop- 
tadas sus medidas de modo que las operaciones 
se ejecuten con regularidad, y los datos numéri- 
cos se presten á rigorosa confrontación en busca 
de la exactitud. Cuenta con el benévolo apoyo 
del Clero, ron la eficacia de la Autoridad admi- 
nistrativa, con su propio personal, hoy organiza- 
do al intento, y cuenta con el patriotismo é ilus- 
tración de cooperadores voluntarios en todas las 
localidades, porque en todas hay españoles. 

Se determinará, no solamente el número de 
personas, sino también, eí de vecinos hasta don- 
de lo consienta la vaguedad del derecho consue- 
tudinario en los pueblos^ se distinguirán las eda- 
des y el estado civil, y se clasificarán las profesio- 
nes y ocupaciones, que será llenar en lo posible 
las principales exigencias del cuadro de la cons- 
titución y modo de ser déla sociedad. 

Todavía es de presumir, Señora, que trascien- 
da en la práctica algo de las antiguas preocupa- 
ciones, de los hábitos de tradicional prevención 
con que los pueblos han acogido toda operación 
estadística por temor ¡de aumento de imposicio- 
nes y gravámenes. Lento es el establecimiento 
de la confianza en donde nunca la buho: pero si 
esta consideración esplica los hechos, de ningu- 
na manera autoriza respecto de ellos la aquies, con- 
cia, ni la tolerancia, ni la suavidad, llay error, en 
suponer que el censo de población sea el regula- 
dor de los cupos para el servicio militar, porque 
sou otras las reglas señaladas por la Ley, ni para 
las contribuciones, porque la Ilacienda pública 
tiene sus propios padrones á que referirse y aco- 
modarse; mas de lodos modos subleva la con- 
ciencia de los hombres honrados el congto de 
ocultaciones qpe hubieran de resultar en perjui- 
cio ageno. Los pueblos y los individuos que res- 
petan la justicia y miran por su dignidad, lejos 
de sacrificar el patriotismo al instinto egoísta, ni 
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el espíritu público á una mezquina satisfacción de 
amor propio, ven en la declaración de Ja verdad 
el cumplimiento del deber; adivinan que la impor- 
tancia de las localidades atrae la consideración 
do la generalidad y los buenos oficios de la Ad- 
ministración, y se avienen á soportar. equitativa- 
mente las cargas, porque en igual proporción han 
de experimentar los beneficios. 

El Gobierno de V. M. espera que esta vez las 
tentativas de ocultación serán ineficaces, y que 
si aparecieren, encontrarán el menosprecio pro- 
pio de su ruindad y el castigo merecido por su 
malicia. 

Los censos de la población de Ultramar se ha- 
llan ya en via de ejecución. Para la Península, 
Baleares y Canarias la Comisión de Estadística 
general propone la inscripción en la noche del 
25 al 26 de Diciembre próximo, como época de 
habitual reunión (te las familias en la estación en 
que menores motivos existen de dispersión de 
sus individuos. 

Y de conformidad con este dictamen, y de 
acuerdo con el Consejo de Ministros, me cabe, 
Señora, la honra de elevar á la aprobación de 
V. M. el adjunto Real decreto. 

Madrid 31 de Octubre de 1800.— SEÑORA. 
—A L. R. P. de V. M.— El Presidente del Con- 
sejo de Ministros, Leopoldo 0‘Donnell. 

Real decreto, 

Atendiendo á las razones que Me ha espuosto 
el Presidente de Mi Consejo de Ministros, de 
acuerdo con el mismo Consejo, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.° El nuevo "censo general de la 
población, dispuesto por Real decreto de 30 de 
Setiembre de 1858, so verificará por empadrona- 
miento ó inscripción nominal y simultánea en la 
noche del 25 al 26 del próximo mes de Diciem- 
bre. 

Art. 2.° Todos los habitantes sin escepcion, 
asi nacionales como estranjeros, hallados á la sa- 
zón en España, serán empadronados en la casa ó 
paraje en que pernoctaren el dia de la inscrip- 
ción, cualquiera que sea su naturaleza, su vecin- 
dad ó su domicilio, 

Art. 3.° Con las cédulas de inscripción se for- 
marán resúmenes ó padrones de pueblo; con es- 
tos,' resúmenes do partido judicial; y con estos, 
resúmenes de provincia. 

Art. 4.° Los resúmenes de provincia se remi- 
tirán á la Comisión de Estadística general del 
Reino. 

Art. 5,° Para dirigir, inspeccionar y ejecutar 
en su caso las operaciones parciales del censo; 
se establecer,! una Junta en cada capital de pro- 
vincia, presidida por el Gobernador: otraen ca- 
da pueblo cabeza de partido judicial, presidida 
por el Juez de primera instancia; y otra en cada 
distrito municipal, presidida por el Alcalde. 

Art. G.° Serán castigadas con arreglo á las 
leyes las personas que en la redacción de las 
cédulas ó en la formación ó revisión de los resú- 
menes, cometan algún delito ó falta por malicia 
ó negligencia culpable. 


Art. 7.° La impresión y remisión de las cé- I 
dulas y resúmenes de todas clases, se costearán ’ 
por el Tesoro público: los demás gastos que el 
empadronamiento ocasionare en los pueblos se 
satisfarán del presupuesto municipal respectivo; 
y los que se originaren de la revisión de resú- 
menes municipales y formación de los de partido 
y de provincia, se cubrirán del presupuesto pro- 
vincial. 

Art. 8.° Las anteriores disposiciones son os- 
tensivas á la Península é Islas Raleares y Cana- 
rias: el censo de población de Ultramar está su- 
jeto á otras reglas ya dictadas al efecto. 

Art. 9.° Por la Presidencia del Consejo de 
Ministros se espedirán las instrucciones conve- 
nientes, y por la Comisión de Estadística general 
del Reino las prevenciones de ejecución necesa- 
rias al mejor resultado de las operaciones. 

Art. 10. Este Real decreto y las instruccio- 
nes consiguientes se comunicarán por los dife- 
rentes Ministerios alas respectivas dependencias, 
con las órdenes oportunas á fin de que las Auto- 
ridades civiles, eclesiásticas yrailitares, y los em- 
pleados públicos de cualquier .clase que fueren, 
los cumplan en la parte que les concierna, y 
presten á las Juntas y funcionarios encargados 
de la formación del censo todos los auxilios que 
reclamare este servicio. 

Dado en Palacio á treinta y uno de Octubre 
de mil ochocientos sesenta.— Está rubricado (lela 
Real mano. — El Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Leopoldo 0‘Donnell. 

INSTRUCCION 

para llevar á efecto el Real decreto de '. II 
de Octnbh último, por el qiie sé uispom 
la formación del censo general de pobla- 
ción en la Península- é Islas adyacentes. 

CAPITULO 1. 

De los funcionarios encargados de la formación 

del censo y de las operaciones preparatorias. 

Artículo 1 .» Luego que los Gobernadores de 
las provincias reciban la presente instrucción, 
dispondrán que se inserte en los Boletines oficia- 
les, precedida del Real decreto de 31 de Octu- 
bre. Circularán ejemplares de los mismos' docu- 
mentos á todos los Alcalde? y demás Autorida- 
des y corporaciones que deban f emitir datos para 
la formación del censo, ó que de alguna manera 
puedan cooperar al buen resultado de los traba- 
jos que se les encarguen. 

Los Alcaldes y las demás Autoridades y corpo- 
raciones á quienes se dirija la instrucción por los 
Gobernadores, acusarán inmediatamente el reci- 
be de ella. 

Art. 2.' Los Gobernadores procederán sin 
demora al establecimiento de las Juntas de censo 
de que trata el artículo 5.° del Real decreto ci- 4 
tado. 

Art. 3." Compondrán las Juntas de provincia: 

1.° El Presidente é individuos de la respecti- 
va comisión provincial de Estadística. 


2. » Dos individuos del Clero catedral, donde 
los hubiere, y en su defecto otros dos eclesiás- 
ticos. 

3 . " El Fiscal de la Audiencia territorial, don- 
de ío hubiere, y en su defecto el Juez de primera 
instancia mas antiguo. 

4 . ° Un Consejero provincial.. 

5. » Dos individuos de la Sociedad Económi- 
ca, donde la hubiere. 

G.“ El Comisario Régio de Agricultura. 

7.0 El Jefe de la Sección de Fomento. 

8.° El Oficial primero de la Comisión de Es- 
tadística, que hará de Secretario. 

El Gobernador Presidente designará las per- 
sonas de. que tratan los párrafos segundo y quin- 
to, quedando facultado además para nombrar Vo- 
cales de la Junta á aquellos individuos que por 
sos conocimientos y especiales circunstancias pue- 
dan ser útiles para estos trabajos. 

Art. 4.° Las Juntas de partido se compon- 
drán: 

-l.o Del Juez de primera instancia. Presidente. 

2.0 Del Alcalde .y de dos individuos mas del 
Ayuntamiento. 

’3.o Del Juez de paz mas antiguo. 

4. ° Del Promotor fiscal del juzgado. 

5. “ Del Gura párroco mas antiguo y de otro 
eclesiástico. 

6.0 De un Escribano del Juzgado que hará de 
Secretario. 

7.'' Do las personas entendidas y conoce- 
doras del partido, cuya cooperación considere 
oportuna el Presidente. 

El mismo designará los individuos de que tra- 
ían los párrafos segundo, tercero, quinto y sesto. 

Art. 5. En las capitales de provincia no se 
establecerán Juntas de partido ni municipales, y 
desempeñarán las funciones de unas y otras las 
|trov¡ncialos respectivas. 

En los pueblos cabezas de partido tampoco se 
establecerán Juntas municipales, cuyas funciones 
desempeñarán, las de los mismos partidos. 

Art. 6.° Las Juntas municipales se compon- 
drán: 

1. " Del Alcalde, Presidente. 

2. ° De todos los demás Concejales que cons- 
tituyan el Ayuntamiento. 

3. ° Del Cura párroco; y si hubiese mas de 
uno, de los dos mas antiguos. 

4. ° Del Juez ó Juecos de paz, y á falla de al- 
guno de ellos, del suplente respectivo. 

5. ° Del Médico, del Cirujano, del Farmacéu- 
tico y del Maestro de Instrucción primaria: y si 
hubiere mas de urio de. cada clase, del que lleve 
mas tiempo de residencia en el pueblo. 

6. ° Del Secretario de Ayuntamiento, que lo 
será también de la Junta. 

Art. 7.P Todas las Juntas se instalarán dentro de 
los ocho dias siguientes al de la publicación de 
esta instrucción en el Roletin oficial de la provin- 
cia, ocupándose desde luego do los gastos que 
puedan ocasionar las operaciones de repartir y 
recoger las cédulas de inscripción. Estos gastos 
serán nulos en los pueblos de corlo vecindario, 
pequeños on los que escodan de mil vecinos, y 


siempre poco significantes en las grandes pobla- 
ciones. El presupuesto de los pueblos que real- 
mente hayan de hacer gastos, se remitirá al Go- 
bernador de la provincia para su aprobación. 

Art. 8.° Si se acordare dividir el pueblo en 
secciones, se distribuirán del mismo modo los in- 
dividuos de la Junta, presidiendo en cada sección 
el que designe el Presidente de la Junta muni- 
cipal. 

Instaladas las secciones sin demora nombrará 
cada una de ellas el Vocal que haya de desempe- 
ñar las funciones de Secretario, siguiendo en sus 
respectivos trabajos el orden que baya prescrito la 
Junta municipal. 

Art. 9.° Para la circunscripción de las sec- 
ciones se preferirán las divisiones civiles y ecle- 
siásticas, usuales y reconocidas, á demarcaciones 
nuevas; no perdiendo nunca de vista que las cé- 
dulas de inscripción lian de recogerse en un so- 
lo día. 

Art. 10. Terminados estos trabajos prelimi- 
nares, las secciones se ocuparán en conocer la 
estension del territorio que se les haya señalado; 
la clase y situación de las casas, aldeas, alquerías, 
quinterías, cortijos, molinos, tejares, cuevas, tu- 
das, chozas y demás sitios habitados que haya en 
su radio: la distancia á que se hallan del centro 
de la sección, y las condiciones especiales de sus 
moradores. 

Por estos datos calcularán el número de per- 
sonas que hayan de emplearse, así en la repar- 
tición de las cédulas, casa por casa, y en espli- 
car el modo de llenarlas á los que lo necesitaren, 
como en recogerlas y llenarlas, en su caso, el dia 
señalado. 

Para la distribución tendrán las Juntas presen- 
tes que. los Jefes de tropa, conventos, hospitales, 
hospicios, colegios, cárceles, presidios y demás 
establecimientos y corporaciones habrán de lle- 
nar tres cédulas: una como cabezas de sus pro- 
pias familias; otra como Jefes do los empleados y 
dependientes de los establecimientos que están á 
su cargo; y otra en el mismo concepto con rela- 
ción á los individuos de tropa, religiosos, enfer- 
mos, acogidos, colegiales, reclusos y demás clases 
que constituyen la parte esencial de los estableci- 
mientos. Cuando el número de personas que hayan 
d§ inscribirse esceda de 15, que son las que ca- 
ben en una cédula, se añadirán uro ó mas ejem- 
plares; pero no se lidiará la cabeza mas que en 
la primera página, y el resumen se hará en el 
reverso de la última. 

A fin de evitar todo entorpecimiento, tendrán 
en cuenta también cuantas eventualidades pue- 
dan ocurrir, y para la debida uniformidad segui- 
rán el método que hubiere establecido la Junta 
municipal, á la cual pedirán los recursos ó ins- 
trucciones que necesiten. 

Alt. 11. Las Juntas, teniendo en cuenta los 
medios de que puedan disponer para realizar es- 
te servicio y las atenciones de cada sección, lia- 
rán el señalamiento de los agentes que deban dis- 
tribuir y recoger las cédulas de iuscripcion. Es- 
tos agentes serán: 

l.v Los Alcaldes y pedáneos; los veedores, 


celadores y demás subalternos de los Concejos. 

•l.'> Los dependientes asalariados de la Muni- 
cipalidad que están á su servicio. 

3. n Los empleados de vigilancia. 

4. ° Los individuos de la Guardia civil y ve- 
terana que se hallen de destacamento ó ser- 
vicio. 

5. ° Los comisionados especiales que se nom- 
bren para este objeto, donde no hubiere el sufl- 
ciente número de agentes oficiales. 

Art. -12. A los quince dias de instaladas las 
Juntas deberán hallarse concluidas las operacio- 
nes preparatorias, lo que pondrán los 1 residen- 
tes en conocimiento del Gobernador de la pro- 
vincia. 

CAPITULO II. 

De las cédulas de inscripción. 

Art. 13. La inscripción de lodos los habitan- 
tes se liará en las cédulas impresas que se dis- 
tribuirán oportunamente. Los Gobernadores cui- 
darán de que todas las Juntas municipales hayan 
recibido las cédulas respectivas el dia 18 de di- 
ciembre. 

Art. 14. Las Juntas ó las secciones llenarán 
las cabezas de las cédulas de inscripción, y las 
numerarán antes de entregarlas, conforme á una 
lista que servirá de guia á los agentes distri- 
buidores. 

Art. 15. Las cédulas se distribuirán á los ve- 
cinos en un solo dia, que será precisamente el 25 
de Diciembre, en cuya noche ha de hacerseJa 
inscripción. 

Art. 16. Señalado á cada agente el número 
de casas ó habitaciones en donde deba entregar 
cédulas de inscripción, será responsable personal- 
mente de la entrega de las mismas. 

Art. 17. Las Juntas anunciarán anticipada- 
mente por todos los medios de publicidad que es- 
tén á su alcance, y en términos concisos y claros, 
el objeto de las cédulas de, inscripción; la mane- 
ra de llenarlas; el deber que tienen de hacerlo 
lodos los vecinos cabezas de'casas ó jefes de es- 
tablecimientos, y las penasen que pueden incur- 
rir por toda omisión ó por la alteración maliciosa 
de alguna circunstancia esencial. 

Art. 18. Las cédulas respectivas á los Pala- 
cios en que habitan SS. MM. la Reina y el Rey 
y los Sermos. Sres. Infantes de España serán en- 
iregadas al Intendente ó Mayordomo por los Se- 
cretarios de los Gobiernos de provincia ó por los 
Alcaldes de los pueblos, siendo de cargo de los 
mismos funcionarios el recogerlas. 

Art. 19. Para distribuir y recoger las cédu- 
las correspondientes á las casas de los individuos 
del Cuerpo diplomático estrangero, Ministros de 
la Corona, lili. Arzobispos y Obispos, Capitanes 
Generales del Ejército y Armada, Presidentes de 
los Tribunales Supremos y dé las Autoridades su- 
periores de las provincias, los Gobernadores y 
Alcaldes, en su caso, comisionarán empleados de 
sus dependencias, ó individuos del Ayuntamiento 
que se ocupen en este servicio y puedan dar las 
espiraciones que se les pidan. 


Art. 20. Las Juntas y secciones cuidarán d* 
que no quede vecino, casa, establecimiento p¡ 
habitación alguna domíe no se entreguen las cé- 
dulas correspondientes al que haga cabeza ó ten- 
ga mayor representación. Ésta entrega se liará 
casa-hila ó habitación por habitación, sin exigir 
retribución alguna, aun en el caso de que tenca 
que llenarlas el agente distribuidor. 

Art. 21. Los agentes distribuidores llevarán 
lista espresiva dé las cédulas que deben repartir, 
y en ella anotarán cada una de las que vayan en- 
tregando, á Un de que conste que todos los ca- 
bezas de casa, familia ó establecimiento las han 
recibido. 

Art. 22. Ninguna persona, sea cual fuere su 
clase, condición, fuero ó categoría, puede cscu- 
sarse de recibir la cédula de inscripción que se 1 
le presente por los agentes ó delegados de las 
Juntas, ni de devolverla cumplimentada á los 
mismos, 

CAPITULO 111. 

De la forma en que debe hacerse la inscripción. 

Art. 23. Repartidas las cédulas para la ins- 
cripción nominal de todos los habitantes, asi na- 
cionales como estranjeros, que hayan pasado la 
noche de la inscripción en cualquier punto déla 
Península é Islas adyacentes, se procederá á lle- 
nar todas las casillas que comprenden, teniendo 
presentes ai efecto las advertencias y artículos pe- 
nales estampados á su respaldo. 

Árt. 24. Dichas cédulas se llenarán por los 
mismos cabezas de casas ú jefes inmediatos de 
establecimientos á quienes se hayan entregado; y 
solo en el case do que no sepan; escribir con 
claridad, ó de que se hallen imposibilitados de 
hacerlo, se llenarán por los encargados do reco- 
gerlas con los datos y noticias que faciliten los 
interesados. 

Art. 25. No se inscribirán en la cédula los 
que hayan fallecido aquella noche, pero se com- 
prenderán los nacidos en la misma. A estos y á 
los demás no bautizados se les suplirá la falla de 
nombre con las palabras varón ó hembra. 

Art. 26. El eclesiástico, médico, cirujano, 
sangrador, hermana déla caridad. Juez ó Escri- 
bano que baya pasado la noche de la inscripción 
fuera do su casa llenando deberes de sus respec- 
tivos ministerios no se inscribirá donde acciden- 
talmente se halle, sino en la cédula de su propio 
domicilio. 

Art. 27. Los serenos y demás empleados de 
vigilancia q policía nocturna que la ejerzan dentro 
de las poblaciones, se considerarán como exis- 
tentes en sus moradas respectivas, y se inscribi- 
rán en su propia cédula. 

Art 28, Los agentes ocupados en distribuir 
y recoger las cédulas de inscripción, aun cuando 
sé hallen fuera del pueblo, se considerarán tam- 
bién como presentes en su propio domicilio. 

Al t. 29. I.os que por razón de su destino, 
por hallarse' prestando algún servicio de vigilan- 
cia y protección pública, ó por otra causa ostra or- 
dinaria, no hayan pasado en su casa la noche (lo 


la inscripción, serán igualmente comprendidos en 
la cédula de su propia morada, siempre que no 
llayan salido del pueblo; porp en este caso ten- 
drán mucho cuidado lasJunlas de que no se du- 
plique la inscripción en la casa donde pernoc- 
taron. 

Art. 30. Los posaderos, mesoneros, venteros, 
fondistas! y los dueños de las casas de huéspedes, 
casas de dormir, cotarros y atberguerías, recibi- 
rán y llenarán dos cédulas de inscripción; una en 
que comprendan esclusi vamcnle álos individuos de 
su familia y álos que vivan en su compañía,} oirá 
en que consten los que hayan pasado la noche 
en sus establecimientos, ó que accidentalmente 
habiten en ellos. 

Si no pudiesen adquirir todas las noticias que 
señala la cédula respecto de algún transeúnte, 
espresarán aquellas que sepan; pero nunca deja- 
rán de comprender á persona alguna. 

Art. 31 . Los que en la noche de la inscrip- 
ción se encuentren viajando en camino de hierro, 
sillas de correo, diligencias ó de otro modo ace- 
lerado, sin hacer parada en punto alguno, pedi- 
rán y llenarán la cédula en el primer pueblo ó 
punió donde paren el (lia siguiente á descansar 
ó comer, bajo la responsabilidad de los posade- 
ros y fondistas. Las empresas de diligencias y de 
ferro-carriles tomarán nota de los viajeros que 
ingresen en sus carruajes antes de las doce de 
aquella noche. 

Al t. 32. Los que en la noche de la inscrip- 
ción se encuentren navegando por la costa en 
cualquiera clase de buque, serán comprendidos 
en los puntos de llegada ó arribada forzosa, dan- 
do las cédulas los ('.api lañes de los buques. 

Aquellos que so hallen navegando para Ultra- 
mar ó para el eslranjoro, se computarán en los 
puntos de partida, dando las cédulas los Capitanes 
de los puertos ó los armadores de los buques. 

Art. 33. Los que se encuentren á bordo de 
buques de guerra españoles, serán considerados 
como tropa acuartelada, y la cédula se estenderá 
por los Capitanes de los puertos. 

Si los buques condujesen tropas de tierra ó pa- 
sajeros, serán considerados también como en el 
párrafo anterior, é inscritos en la misma cédula. 

De los individuos que pasen la noche de la ins- 
cripción en los buques mercantes surtosen puer- 
to, darán las cédulas los Capitanes de los buques. 

Art. 34. Los pastores que habiten en chozas 
i'slraviadas, serán oportunamente avisados para 
que den la cédula de inscripción en el punto que 
se les designe. 

Art. 35! Los peones camineros, los guardas 
de ferro-carriles y de líneas electro-telegráficas, 
ñarán asimismo sus cédulas en el pueblo respec- 
tivo por el conducto que previamente señale la 
Junta municipal ó la sección. 

Art. 36. Los trabajadores en las carreteras, 
forro-carriles, minas, canales y otras obras públi- 
cas ó particulares que se alberguen en despobla- 
do. díirán las cédulas de inscripción al Alcalde 
del pueblo en cuyo término se hallaren, por con- 
duelo de los sobrestantes, aparejadores ó encar- 
gados délas mismas obras. 


Art. 37. Los carabineros de servicio en las 
costas y fronteras, los torreros de mar y los em- 
pleados en las torres telegráficas, serán conside- 
rados como tropa, y sus Jefes darán á cada pue- 
blo las cédulas que correspondan; tomando para 
llenarlas las noticias necesarias respecto á sus fa- 
milias y á los transeúntes estragados ó presos 
que con ellos hayan pasado la noche. 

Art. 38. Los Oficiales y Jefes del ejército ac- 
tivo, ya se encuentren acuartelados, yá residan 
en pabellones militares ú otras cualesquiera ha- 
bitaciones, ya estén de guardia en algún punto 
del pueblo la noche de la inscripción, darán sus 
cédulas al tenor de los demás vecinos, como si 
hubiesen pernoctado en sus casas. 

No incluirán en ellas á los asistentes y orde- 
nanzas, que se considerarán en el cuartel, y en- 
trarán en la cédula que debe dar el Jefe dél 
cuerpo. 

Art. 39. Los Jefes de los cuerpos llenarán las 
cédulas, comprendiendo en ellas la clase de tro- 
pa acuartelada ó de servicio en el mismo pueblo, 
sin perjuicio de las cédulas particulares de sus 
familias. 

Art. 40. Las partidas ó compañías sueltas 
que se encuentren de guarnición, destacamento 
6 tránsito en los castillos, presidios ó pueblos, 
ya estén acuartelados, ya alojados, darán á la Jim- 
ia municipal las cédulas de inscripción que cor- 
responda, al tenor de lo dispuesto en los dos ar- 
tículos anteriores. 

Art. 41. Los individuos de tropa que estén 
con licencia ó de tránsito en sus casas, ó que 
por cualquier concepto se hallen separados dé los 
cuerpos y partidas, serán incluidos en la cédula 
respectiva á la habitación en que pernocten, si 
bien espresando su calidad de soldado en la casi- 
lla de la profesión. 

Art.. 42. Las disposiciones que anteceden son 
ostensivas á todos los institutos del Ejército y Ar- 
mada, Guardia civil y Carabineros delReino. 

Art. 43. Los individuos de tropa que sean 
casados, no se comprenderán en las cédulas de 
sus cuerpos, sino que llenarán por sí la cédula de 
inscripción como cabeza de familia. Las Juntas 
cuidarán de que lleguen las cédulas á los indivi- 
duos espresados que vivan en casas particulares; 
y para que las reciban igualmente los qué habi- 
ten en cuarteles ó edificios militares, pedirán 
los dalos necesarios á los Jefes de los mismos. 

Arl. 44. Las rondas municipales, los cuer- 
pos de vigilancia y seguridad pública, sea cual 
fuere su organización ó denominación, nú se 
considerarán como cuerpos militares activos para 
el acto de inscribirlos en el censo, aunque se 
hallen acuartelados: cada individuo de éllps pre- 
sentará su cédula como los demás vecinos dél 
pueblo, teniéndose presente por las Juulas lo 
que se dispone en el art. 29. 

Art. 45. Los Superiores de los conventos de 
religiosos ó religiosas en clausura, ó de los ecle- 
siásticos que vivan en comunidad, inscribirán en 
las cédulas á todas las personas que hubiesen pa- 
sado la noche dentro del establecimiento. 

Lo mismo harán los Jefes ó Superiores de 


comunidades análogas de ambos sexos;; dedicadas 
ála beneficencia ó á la enseñanza, aunque no guar- 
den clausura. 

Art. 46. Los Directores de los hospitales ci- 
viles ó militares de uuo y otro sexo, de las ca- 
sas de dementes y demás establecimientos de 
beneficencia/sean públicos ó privados, naciona- 
les ó estranjeros, darán una cédula de inscrip- 
ción relativa á sus familias; otra en que se com- 
prendan los dependientes y empleados que habi- 
ten en los establecimientos, y otra de los enfer- 
mos ó acogidos qne existan en ellos la noche efe 
la inscripción. 

Art. 47. Lo mismo practicarán los Directo- 
res de asilos de mendicidad, hospicios y casas 
de socorro de cualquier clase que sean. 

Art. 48. Las Superiores. de las casas de ma- 
ternidad, al estender las cédulas correspondien- 
tes, comprenderán en la de acogidos los que ha- 
yan nacido aquella noche. 

Art. 49. Los Directores ó Rectores do las 
Escuelas pias, los de Colegios y establecimientos 
públicos de enseñanza que tengan pupilos inter- 
nos, los de los Institutos civiles y Seminarios 
eclesiásticos, los de Colegios y Escuelas militares 
de mar y tierra, los de los Colegios de sordo- 
mudos y de ciegos, llenarán asimismo una cé- 
dula de su lamiiia; otra en que se comprendan 
los Profesores, empleados y dependientes que 
habiten en el establecimiento, y otra de los co- 
legiales y alumnos que hubiesen pasado allí la 
noche déla inscripción. 

Art. 50. Los Alcaides de Jas cárceles de uno 
y otro sexo, además de las cédulas de inscrip- 
ción correspondientes á sus familias, llenarán ía 
relativa á los dependientes que habiten en el es- 
tablecimiento, y la de los presos y detenidos 
existentes en el mismo. 

Alt. 51. Los Jefes 6 Comandantes do las 
casas de corrección de ambos sexos, y los de los 
presidios, estenderán igualmente las cédulas de 
sus propias familias y las de todos los depen- 
dientes y penados. 

Art. 52. Los vecinos cabezas de familia ó je- 
fes que tepgau precisión de ausentarse después de 
las doce de la noche de ja inscripción , presen- 
tarán las cédulas correspondientes antes de su sa- 
lida, ó dejarán persona autorizada que las entre- 
gue al agente encargado de recogerlas. 

Art. 53. Los distribuidores de cédulas ad- 
vertirán á los jefes de familia el cuidado con que 
deben espresar la profesión, ocupación y condi- 
ción de cada uno de los individuos inscritos, sq- 
gun se marca en la casilla respectiva, y según 
las notas que llevan las mismas cédulas. 

,Én caso de omisión, será cargo de. los dis- 
tribuidores el llenarla con pleno, conocimiento. 

CAPITULO IV. 

Del nicklo de recoger y rectificar las cédufos de 
1 inscripción. 

Ai l. 54. El dia 26 de diciembre los encarga* 
dos de la operación cumplirán este servicio con 
la mayor exactitud, rigiéndole por Ja lisia forma- 


da pare , la distribución á fin de asegurarse denm- 
no falta cédula alguna. 

Art. 55. Todas las cédulas de inscripción de- 
ben quedar en poder do las secciones ó Juntas 
dentro del dia 27 de Diciembre. 

Art. 56. Cuando baya necesidad de emplear 
verederos especiales para distribuir y recoger ¡as 
cédulas, ios Alcaldes cuidarán de que vayan pro- 
vistos de la autorización competente áfiñ de 
sean reconocidos como agentes de la Junta. 

Art. 57. Dorante los tres (lias destinados pa- 
ra que los agentes distribuyan las cédulas á las 
cabezas de casa ó establecimiento, las recojan de 
los mismos y las entreguen en las secciones^ 
Juntas, estas sé ocuparán en reunir los datos ne- 
cesarios para conocer las, circunstancias de todos 
los habitantes que deben enumerarse, con el ob- 
jeto de averiguar las omisiones que resulten y la> 
equivocaciones que se cometan, único medió de 
proceder con acierto en las rectificaciones, y com- 
probaciones que deben practicarse. 

Art. 58. Recibidas las cédulas en la Juntan 
sección, y comprobado su número con ccrlezade 
que no falta la de punto alguno habitado, se coor- 
dinarán por el mismo órdeo coi relativo de sumí- 
meracion. 

Árt. 59. Del resultado de esta operación se 
dará cuenta al Presidente, el cual pondrá acto 
continuo en conocimiento del Gobernador el mi- 
mero de cédulas de inscripción recogidas en el 
pueblo. 

AiT. 60. En seguida se procederá al examen 
y comprobación del contenido de cada cédula: se 
rectificarán los datos que se encuentren equivo- 
cados; y de las omisiones de personas que se no- 
ten se dará cuenta al Presidente para que com- 
pruebe la verdad. Depurada esta breve y suma- 
riamente, so rectificará la cédula, si hubiese mé- 
rito para ello, dando cuenta al Gobernador para 
que imponga al culpado las penas gubernativas 
correspondientes, ó pase el tanto de culpa al Juz- 
gado competente. 

Art. 61. Las Juntas de pueblo ó sección pro- 
cederán en seguida á llenar los cstadós de clasi- 
ficación de los habitantes respectivos, seguido 
que resultare de las cédulas de inscripción yeci- 1 
nal, por profesiones, ocupaciones y condicione^ 
sociales. 

Art. 62. Con los precedentes datos formarán 
las Juntas do pueblo ó sección los resúmenes dd 
pueblo ó de la sección, según los estados quc. se 
les remitirán al intento. Y donde hubiere seccio- 
nes, la Junta municipal reunirá los resúmenes 
de cada sección para formar el general de la po- 
blación. 

Art. 03. Las Juntas do partido reunirán los 
insúmenos do los pueblos, los examinarán, y en 
su caso pedirán esplicacjones y promoverán rec- 
tificaciones para formar el resumen de lodo el 
partido. 

Art. 04 . Ijol mismo modo las Juntas de pro- 
vincia examinaran los resúmenes de, partido, pro- 
moverán rectificaciones, si procedieren, y forma- 
rán el Cesúmeu provincial. 

Art. 65. Las' cédulas de inscripción originales 


,1o toílBS Tos pueblos Sft éüstodiárán* en el archivo 
j,. la Sección de Esladística de cada provincia 

disposición de lá : Comisión de Estadística go- 

'^gjjí'eí archivo de cada Ayuntamiento se custo- 
diará el resumen de su población después que 
luibiese obtenido la aprobación superior, el cual 
Icfeni remitido por la Comisión provincial de Es- 
tadística. 

y en el archivo del Ayuntamiento de cada ca- 
pilal de partido judicial se custodiarán los resú- 
menes de los pueblos de su demarcación, que le 
igualmente, remitidos por la Comipion pro- 
vincial de Estadística. 

CAPITULO VII. 

De la responsabilidad penal , 

Alt GG. El empleado público que á sabien- 
das altere la verdad en la redacción de cualquie- 
ra de los documentos nHalivosal censo, será cas- 
tigado como reo de falsedad, con arreglo al art. 
2 ¿G del Código penal (1). 

Al t. G7. El empicado público que desobede- 
ciere las órdenes de la 'Autoridad ó de sus supe- 
riores, relativas á la formación del censo, será 
castigado con arreglo á los . artículos 28G, 287 y 
‘288 del Código penal (2), según la gravedad del 
caso. 

Art. 08. Se consideran empleados públicos, 
para lodos los efectos délos artículos anteriores, 
no solo los que ejercen cargos públicos perma- 
nentes de nombramiento del Gobierno ó de las 
Autoridades, ó de elección populáis sino también 
los que sé nombren especialmente para cooperar 
á la formación del censo. 


(!) Art, 328. *8crA castigado oon las penas do cadena 
temporal y multa de 100 á l.COü duros el eclesiástico 6 
empleado público que, abusando de su ofioio, cometiere 
falsedad: 

1. ° Contrahaciendo ó fingiendo letra, firma 6 rúbrica. 

2. ® Suponiendo en nn acto la intervención do personas 
que no 1a hau tonido. 

£.° Atribuyendo á las que han intervenido en di de- 
cliracionos ó manifestaciones diferentes de las que hubie- 
ron hecho. 

4. ° Faltando á 1 a verdad en la narración de los Lochos. 

5. * Altorando las fochas verdaderas. 

6. r Haciendo eu documento verdadero cualquiera al- 
tersbion 6 intercalación que varió su sentidd. 

7. ° Dando copia en funpa fehaciente do uu documen- 
to supuesto, ó nmuifefiúudo en ella cosa contraria ó dife- 
ranto de lo que contenga ol verdadero original. 

8. ° Oonltando en perjuicio del Estado ó de nn particu- 
lar cualquier documento oficial.* 

(2) Art. 286. *E1 empleado público quo so negare 
abiertamente á obedocer las órdenes de sus superiores in- 
currirá en l&s penas de inhabilitación porpátua especial y 
arresto mayor. 

Art. 287. El empleado qne habiendo suspendido con 
cualquier motivo la ejecución de las órdenes de sos su- 
periores, las desobedeciere después que aquollos hubiesen 
desaprobado la snspensiou, sufrirá la pena da inhabilita- 
ción perpótua ospocial y prisión correccional. 

Art. 288. El empleado público que requerido por la Au- 
toridad competente no presto la debida cooperación para 
la administración de Justicia ú otro servicio público, será 
penado con 1& suspensión do ofioio y multa de 10 á 100 
duros. 

8i de su onision resultare grave diño para la causa pú- 
blica, ó ti un tercero, las penas serkn do inhabilitación 
perpetúa espooial y multa do 20 k 800 duros,* 


Art. fií). Serán castigados con ai-reglo al art. 
285 del Código penal (1) los que desobedecieren 
gravemente á la Autoridad, negándose á llenar ó 
devolver en la. forma prevenida las cédulas de ins- 
cripción, ó indujeren ó cooperaren á igual des- 
obediencia por parte de otros. 

Art. 70. El Gobernador ó Alcalde que tuvie- 
re noticia de cualquiera de los delitos previstos en 
los anteriores artículos dará parle inmediatamen- 
te al Juez, y pondrá á su disposición al culpable 
para que proceda desde luego á la formación de 
causa. 

Art . 71 . Serán castigados como reos de faltas 
con sujeción á las leyes: 

1 . ° Los que no dejasen en casa persona auto- 
rizada para devolver la cédula de inscripción, ni 
la entregaren á la autoridad en el plazo señalado, 
conforme á lo dispuesto en el art. 52. 

2. ' Los que en la redacción de las mismas cé- 
dulas faltaron á la verdad ocu lándola, alterándola 
ó cometiendo cualquiera inexactitud maliciosa. 

Art. 72. Las fallas de que trata el articulo an- 
terior, serán inmediatamente castigadas por los' 
mismos Alcaldes, ó Goberna d oros on su Caso, con 
las penas correspondientes, según la gravedad del 
hecho y las atribuciones de la Autoridad que las 
imponga. 

CAPITULO V1IÍ. 

Disposiciones generaks. 

Al t. 73. Las cuentas de gastos que remitan 
las Juntas sé satisfarán en esta forma: 

De los fondos municipales de cada pueblo: 
los invertidos en distribuir y recoger las cédulas, 
en estender Tos padrones nominales, resúmenes, 
mem orias v cjfohtas, y <’n remitirlo todo á la ca- 
luma de parlklu: así como los gastos de ¡iis|km;.- 
cibn y rectificaciones á que dieren, lugar las ocul- 
taciones y defectos en cédulas q resúmenes. 

De los fondos provinciales: les gastos que 
ocasiónenlas juntas de partido y de provincia, 
v tus de la devolución de resúmenes aprobado:-. a 
ios pufeblos y á las capitales <ic partido por la Co- 
milón provincial de Esladística para su custodia 
en lps Archivo?, 

Las demás atenciones dé éste servicio, se sa- 
tisfarán por el Tesoro pública. 

Art. 74, Los' Gobernadores de las provincias 
exáiiíinácán y aprobarán, conforme á la legisla- 
ción vigente.' las montas que hayan de sil mia- 
re rse de fondos municipales y próviriciáles, oyen- 
do para ello previamente á las oficinas de Ha- 
cienda pública, y remitiendo después á la Comi- 
sión de Estadística general del Reino nota por 
pueblos de dichos gastos. 

Los presupuestos de gastos que hayan de abo- 
narse de fondos del Tesoro se remitirán á la Co- 
misión general para su examen y aprobación, asi 
como las cuentas jutificativas informadas por los 
Gobernadores. 


(1) Art. 285. “Los que desobodoeieren gravemente Á 
la Autoridad ó á su-t agentes en asuntos del servicio pú- 
blico, eerku castigados con la pena do arresto mayor ó 
prisión oorroooional, y multa de 80 ¿ 200 duros.* 


Art. 75. A fin de que en los trabajos del cen- 
so de población no haya entorpecimientos de nin- 
guna especie, ni sufra retrasóla constitución de 
las Juntas, los Gobernadores y los Alcaldes ten- 
drán presentes estas reglas: 

1 . a Que todas las disposiciones relativas á la 
inscripción de los habitantes deben tener la ma- 
yor publicidad posible por medio de circulares, 
bandos, pregones ú otros que estén á su al- 
cance. 

2. a Que lodos los funcionarios públicos, de 
cualquiera clase y categoría que sean, están en 
el deber de cooperar de un modo activo y eficaz, 
á que tenga efecto la inscripción general de los 
habitantes como se previene en esta instruc- 
ción. 

3. a Que debe hacerse comprender á lodos 
los vecinos de los pueblos la obligación en que se 
encuentran de estender sus cédulas con verdad y 
exactitud, no solo porque de ello no se les van á 
ocasionar gastos ni molestias, sino porque de la 
inscripción general lian de obtenerse beneficios 
para la buena gobernación del Estado y fomento 
de los misinos pueblos. 

4. a Que los cargos de Vocales de las Juntas 
para el censo de población son gratuitos y hono- 
ríficos, y únicamente obligatorios páralos emplea- 
dos públicos; considerándose como tales los que 
reciban haberes del Estado, ó de los fondos pro- 
vinciales ó municipales. 

5. a Que á las Juntas deben agregarse aquellas 
personas que, por su reconocida inteligencia, por 
sus conocimientos especiales de las localidades, 
ó por afición á este género de trabajos quieran 
dedicarse á ellos en beneficio del país; pero sin 
que pueda imponérseles como obligación. 

Art. 70. Los Gobernadores de provincia 
mantendrán una correspondencia activa con los 
Alcaldes de los pueblos para estar al corriente 
de lo que adelantan los trabajos preparatorios 
para la formación del censo. El 10 de Diciembre 
darán conocimiento á la Comisión de Estadística 
general del estado en que se hallen las opera- 
ciones. 

Art. 77. Los mismos Gobernadores consul- 
tarán á la Comisión general las dificultades que 
se les presenten y no estén previstas en la Ins- 
trucción; pero si la premura del tiempo no diere 
lugar, adoptarán, oyendo á las Juntas provincia- 
les si fuere necesario, las disposiciones que con- 
sideren mas convenientes para que no se en- 


torpezcan las operaciones de la inscripción. 

Lo mismo practicarán los Alcaldes respecto 
de los Gobernadores; en la inteligencia de que 
por ninguna circunstancia que ocurra, por es- 
traordinaria que fuese, ha de dejar de realizar- 
se la inscripción de todos los habitantes en el 
dia 25 de Diciembre, bajo la personal responsa- 
bilidad de los individuos de las Juntas y la espe- 
cialísima de sus Presidentes. 

Art. 78. Si ocurriese que por equivocación en 
los pedidos de cédulas de inscripción no fuesen 
suficientes las remitidas á alguna localidad, se 
suplirán habilitando pliegos en blanco, rayán- 
dolos de igual manera y con idénticas dimen- 
siones. 

Art. 79. Terminados los trabajos de inscrip- 
ción, remitirán los Gobernadores á la Comisión 
de Estadística general una nota de las personas 
que se hubiesen distinguido notablemente en ellos 
por su inteligencia, laboriosidad y celo, propo- 
niendo al mismo tiempo los premios y recom- 
pensas á que las consideren acreedoras. 

Asimismo formarán y enviarán una nota de 
las personas que hubiesen fallado al cumpli- 
miento de sus deberes, y de los castigos que se 
les hubiesen impuesto con arreglo á las leyes. 

Madrid 10 de Noviembre de 1860. 

Aprobada por S. M. la Reina. — 0‘DonnelLi 

Lo que he dispuesto se publique en Boletín 
oficial extraordinario, á fin deque llegue á cono- 
cimiento de las Autoridades y Corporaciones de 
esta provincia, que deben tomar parte en las ope- 
raciones del censo, esperando que no perdona- 
rán medio ni esfuerzo alguno para que este ser- 
vicio, cuya importancia no creo necesario enca- 
recer, llene cumplidamente las ilustradas miras 
del Gobierno de S. M. 

Cádiz 15 de Noviembre de Ignacio 

Méndez de Vigo. 


CADIZ: 1860. 

Imprenta de D. José María Guerr no, 
á cargo de D. Federico Acedo, 
calle de S. José, esquinad la de Armcngual. 
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